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Capítulo 1


	A través de la ventana, Eckart no solo vio a los periodistas de las cadenas de televisión locales, sino que también vio a algunos periodistas de prensa escrita, además de muchos periodistas de diversos medios de comunicación online.


	Un simple asesinato en Rain City no habría causado tal revuelo.


	¿Podría ser...?


	Eckart no era tonto y se dio cuenta al instante de algo, y su expresión cambió ligeramente.


	Sin embargo, en ese momento ya no podía echarse atrás.


	Tras respirar hondo, Eckart miró a Kieran.


	«2567, algo no va bien. Ten cuidado».


	«Y... creo que puede que te haya metido en esto».


	Eckart esbozó una sonrisa de disculpa; no era una sonrisa cortés, sino auténtica, que brotaba del fondo de su corazón. Consideraba que el error que habían cometido era culpa suya.


	La remontada desde una situación desesperada lo emocionó mucho, y cuando la emoción se entremezcló con el agotamiento de las largas horas de trabajo, descuidó los ataques furtivos de sus enemigos. Además de la falta de reflexión cuidadosa, había arrastrado a Kieran a este torbellino de problemas.


	Las consecuencias de su error los habían llevado a él y a Kieran al centro de la escena, ¡sin espacio para dar un paso atrás!


	Detrás de ellos estaba el abismo, y delante, un camino lleno de espinas.


	Cuando ni avanzar ni retroceder era una opción viable, el agotamiento invadió la mente de Eckart, que nunca se había sentido tan impotente como en ese momento.


	Kieran miró en silencio a Eckart.


	En el momento en que Eckart, el director de la cadena de televisión, apareció ante él e incluso se convirtió en el presentador temporal del programa «Shaman», Kieran ya sabía que estaba en una mala situación.


	De lo contrario, ¿por qué el director de una cadena de televisión local haría algo tan por debajo de su estatus?


	Sin embargo, Kieran no esperaba que la situación de Eckart fuera mucho peor de lo que había imaginado.


	Sin duda, el breve mensaje que había recibido antes era una trampa, junto con el asistente que le había enviado la noticia; todo debía ser obra del enemigo de Eckart.


	Sin embargo, la noticia no era falsa, pero era tan breve que ocultaba y omitía muchos factores cruciales del incidente. Estos factores clave eran la razón por la que Kieran y Eckart se vieron empujados a un estado pasivo.


	¿Qué será?


	Kieran se preguntó en su interior. Le dio una palmada en el hombro a Eckart.


	«Aún no es lo peor, si te alteras antes de la batalla, perderás la guerra por completo».


	«Es cierto que vamos un poco por detrás, pero alcanzar al enemigo no es tan difícil», dijo Kieran con calma.


	Su tono sencillo y monótono no cambió desde el principio, y su rostro inexpresivo ni siquiera se inmutó.


	En circunstancias normales, su tono y su expresión no significaban nada, pero en ese momento proporcionaban bastante consuelo y apoyo a Eckart.


	Eckart recordó las hazañas mágicas de Kieran de la noche anterior.


	¡Quizás aún hubiera posibilidades de remontar!


	Esa idea surgió en el corazón de Eckart, quien rápidamente ajustó su estado de ánimo y su condición.


	¡Nadie quería perder!


	¡Nadie quería estar condenado para siempre!


	Si tenía la oportunidad... ¡Se arriesgaría!


	¡Huu! ¡Huu!


	Tras varias respiraciones profundas, Eckart volvió a la normalidad.


	«Cuando salgamos, los periodistas nos acosarán».


	«2567, tú puedes quedarte callado, ¡déjame todo a mí!».


	«Lyn Amie, sé que te van a ignorar, así que ve y averigua qué más nos han ocultado», dijo Eckart rápidamente.


	Miró a los periodistas que rodeaban su furgoneta y le pareció ver a un grupo de tiburones nadando hacia la sangre.


	En otro tiempo, Eckart había sido uno de esos tiburones, pero ¿y ahora?


	¡Era un guerrero que luchaba contra los tiburones!


	¡Ka!


	Se abrió la puerta y Eckart saltó de la furgoneta.


	Kieran miró la espalda del director, sonrió por un instante y luego volvió a la normalidad.


	Kieran tenía una buena imagen de Eckart, el director sabía qué papel desempeñaba en esta colaboración, qué tipo de relación tenían y también sabía cuándo avanzar y cuándo retroceder.


	Especialmente por esto último, Kieran lo admiraba.


	Si tuviera la opción, Kieran no querría cambiar de colaborador, pero lo más importante es que cambiar a un nuevo colaborador le haría perder mucho tiempo, y eso era algo que Kieran no estaba dispuesto a aceptar. Además, si tuviera que resolver los problemas que Eckart había dejado atrás, el tiempo que le llevaría no sería solo un día o dos.


	Kieran estaba seguro de que los enemigos de Eckart lo habían tratado como a uno de los hombres de Eckart.


	Sin embargo, no se podía culpar a los enemigos, porque Kieran confiaba en Eckart para acelerar sus planes de todos modos.


	Así que, para garantizar el progreso de su plan, Kieran esperaba que no le pasara nada a Eckart y, para asegurarse de que el próximo plan fuera más fluido, además de evitar problemas como el que se estaba produciendo hoy, había que eliminar a los enemigos de Eckart.


	Sin embargo, esos eran asuntos que debían considerarse después de resolver el problema que tenían entre manos.


	¿Ahora?


	¡Kacha! ¡Kacha!


	Una serie de flashes iluminaron los ojos de Kieran.


	Las luces cegadoras habrían hecho que una persona normal cerrara los ojos o levantara la mano para protegerse de las cámaras.


	Sin embargo, ninguna de las dos reacciones era apropiada para la ocasión, y algunas personas con malas intenciones seguramente lo utilizarían para armar un gran alboroto, pero Kieran los decepcionó.


	Se quedó allí como un poste recto, con aspecto sencillo e inmóvil, sin pestañear siquiera, y permitió que la cámara capturara su imagen.


	Los flashes brillaron durante más de una docena de segundos antes de detenerse ligeramente.


	Entonces, muchos micrófonos se extendieron hacia el rostro de Kieran.


	«Sr. 2567, ¿está aquí para responder al desafío de Lady Nuna y el Sr. Kaomu?».


	«Sr. 2567, ¿realmente cree que este asesinato es lo que afirma el Sr. Kaomu? ¿Que todo el centro de rehabilitación es un lugar siniestro?».


	«Lady Nuna sintió el alma de los soldados muertos, ¿usted también puede sentirla?».


	...


	Las preguntas se sucedían rápidamente, como si Kieran hubiera entrado en un mercado bullicioso.


	Eckart, que estaba junto a Kieran, quería responder en su nombre, pero no pudo hacerlo porque, en cuanto abrió la boca, su voz quedó ahogada por el ruido de la escena.


	A menos que Eckart utilizara algún medio extraordinario, no podrían seguir con su plan original y responder a los periodistas a su propio ritmo.


	Aparte de eso, Kieran se dio cuenta de que algunos de los periodistas se centraban en Eckart. Unos cuantos hombres fuertes no dejaban de empujar a Eckart para alejarlo de Kieran. Cada vez que Eckart hablaba, estos hombres alzaban la voz para contrarrestarlo, haciendo las preguntas que habían hecho los demás periodistas; además, empujaban violentamente a Eckart con el cuerpo, ahogando su voz.


	Eckart no era en absoluto delgado; era un hombre con un físico saludable, pero en comparación con esos hombres fuertes, no era rival para ellos.


	Kieran vio que cada vez que Eckart sufría un empujón, fruncía el ceño y su rostro se contraía.


	«Una forma barata y eficaz», comentó Kieran.


	A continuación, miró con calma a los periodistas.


	Las preguntas y los clamores se atenuaron de alguna manera y finalmente se silenciaron.


	Todos los periodistas a los que Kieran miró sintieron un escalofrío en el corazón, se les puso la piel de gallina y un temblor recorrió sus cuerpos, incluso sentían la garganta seca e incómoda.


	Les pareció ver una figura negra caminando lentamente entre un mar de sangre y una montaña de cadáveres.


	El miedo se extendió como la peste.


	Los periodistas retrocedieron inconscientemente, incluso los pocos fuertes comenzaron a retroceder, pero Kieran no tenía intención de dejarlos ir.


	Caminó hacia ellos y comenzó a murmurar.


	«Todas las cosas en la tierra con todo tipo de formas».


	«Todas las cosas, especialmente el corazón humano, están en constante cambio».


	«El alma noble caminaba con compasión».


	«El alma despreciable atormentada por la malicia».


	«Gente, ¿de dónde sois?».
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	A medida que se extendían los murmullos, la multitud se volvió inmediatamente hacia los pocos hombres fuertes.


	Eckart reaccionó rápidamente a la situación, ya que los demás ya no le molestaban.


	«¿Quiénes sois vosotros?».


	«¿A qué empresa representáis?».


	El director miró a los pocos hombres fuertes y les hizo sus preguntas.


	De repente, la escena se quedó en silencio, lo que dejó atónitos a los pocos hombres fuertes. Esto no entraba dentro de sus expectativas, y las preguntas de Eckart incluso les hicieron intercambiar miradas entre ellos con ansiedad.


	Estaban listos para abandonar el lugar, pero antes de que los hombres se movieran, Eckart gritó en voz alta.


	«¡Agente Lin, agente Mei, hay unos alborotadores aquí! ¡Pueden estar relacionados con el asesinato!».


	Su voz se extendió más allá y llamó la atención de Mei Huasheng y su compañero, Lin An, que estaban de servicio en la entrada del centro de rehabilitación. Mei Huasheng se acercó sin pensarlo dos veces.


	Mientras los agentes se acercaban, estos pocos hombres fuertes que habían recibido dinero para causar problemas comenzaron a entrar en pánico.


	De todos modos, eran matones de poca monta, lo mejor que podían hacer era provocar una pelea, así que cualquier cosa relacionada con un asesinato estaba fuera de su alcance.


	«¿De qué estás hablando?».


	«¡No tenemos nada que ver con este asesinato!».


	Uno de ellos gritó en voz alta. Los otros dos se dieron la vuelta y echaron a correr.


	Un compañero débil hace más daño que un enemigo fuerte.


	Si no hubieran huido, Mei Huasheng solo les habría hecho preguntas.


	¿Y ahora?


	«¡Atrapadlos!


	Lin An gritó, y los oficiales de la zona rápidamente los persiguieron. Mei Huasheng ya los estaba persiguiendo.


	La entrada del centro de rehabilitación de soldados se sumió en el caos en un instante.


	...


	Mientras Kieran y Eckart estaban rodeados por los periodistas, Lyn Amie bajó por el otro lado de la furgoneta. Luego corrió rápidamente hacia el centro de rehabilitación de soldados.


	Sabía que tenía que averiguar rápidamente qué tipo de información les estaban ocultando; de lo contrario, caerían en un estado pasivo.


	El maquillador era amable, pero no idiota.


	Sabía todo sobre los rumores que involucraban a Eckart. Por lo tanto, entendía que una vez que Eckart hubiera terminado, el siguiente no sería Kieran, sino él, que ya estaba marcado.


	Lyn Amie se quedó fuera del cordón policial y asomó la cabeza para mirar a su alrededor.


	Vio a Mei Huasheng, a quien conocía bien, pero fue lo suficientemente inteligente como para no hablar con ella.


	Aunque no habían pasado mucho tiempo juntos, sabía que Mei Huasheng no le revelaría ningún detalle, e incluso podría denunciarlo por allanamiento.


	¿Y el agente Lin An que estaba a su lado?


	Lyn Amie negó con la cabeza. Solo había visto al agente una vez.


	Eran, como mucho, conocidos, ¿por qué iba a ayudar al maquillador?


	Lo mismo ocurría con los demás agentes.


	El maquillador apretó los dientes y empezó a correr por el centro de rehabilitación.


	Como preguntar no era una opción viable, tendría que averiguarlo por sí mismo.


	Como la entrada principal estaba cerrada, tuvo que buscar otra forma de entrar.


	El centro de rehabilitación para soldados era una antigua escuela renovada. El área no era muy grande, pero tampoco era pequeña.


	Lyn Amie pensó que podría encontrar algunos puntos alrededor del edificio que los oficiales hubieran olvidado cerrar, pero subestimó a Mei Huasheng. El edificio no solo estaba cerrado, sino que sus movimientos sigilosos incluso atrajeron una atención no deseada.


	«¡Oye, ¿qué estás haciendo? ¡Vete! ¡Este lugar está prohibido!».


	Un joven oficial vio los movimientos sospechosos del maquillador y le gritó.


	El agente también vio la placa de trabajo que llevaba el maquillador y frunció el ceño.


	«¡Vale, vale!».


	Lyn Amie se rascó la cabeza, esbozó una sonrisa aduladora y retrocedió.


	Cuando regresó a la entrada principal del centro de rehabilitación, estaba tan ansioso como una hormiga en una sartén caliente.


	Ya no sabía qué hacer.


	Mientras se ponía cada vez más nervioso, se oyó un fuerte grito.


	«¡Atrapadlos!».


	Lyn Amie vio a los agentes de guardia alrededor de la entrada y el edificio comenzó a correr hacia la multitud de periodistas. No sabía qué había pasado, pero sabía que era su oportunidad.


	Sin embargo, no entró por la entrada principal, ya que todavía había guardias. Volvió a rodear el edificio hasta el lugar que había visto hacía un momento: la esquina de la entrada principal que quedaba oculta desde la vista frontal.


	Como era de esperar, el joven agente que le había gritado se unió a la persecución.


	Lyn Amie saltó la valla sin pensárselo dos veces.


	Puede que caminara como una dama, pero había nacido en un pueblo rural, y trepar a los árboles y coger nidos de pájaros en las ramas era su rutina diaria durante su juventud.


	Y en comparación con un árbol, la valla tenía puntos donde apoyar los pies y lugares donde agarrarse, era demasiado fácil.


	De forma ágil y rápida, Lyn Amie saltó al patio trasero del centro de rehabilitación y entró por la ventana más cercana.


	¡Huu!


	Suspiró profundamente después de infiltrarse en el edificio. Se dio la vuelta para echar un vistazo y se aseguró de que no lo seguían antes de dirigirse por el pasillo que conducía a la escena del crimen.


	El centro de rehabilitación para soldados tenía dos edificios principales: uno con las salas de tratamiento y otra con la sala de actividades, que eran las oficinas, las aulas y la sala de reuniones de padres de la antigua escuela.


	La escena del crimen estaba en la primera planta de las salas, y Lym Amie se encontraba ahora en la zona de las salas.


	Pronto vio la oficina en la que se había producido el asesinato.


	Delante de la entrada había dos agentes de servicio, y dentro de la oficina había un montón de miembros del equipo forense tomando notas.


	Cuando vio a los dos agentes, Lym Amie supo que no podía distraer su atención.


	Aunque el alboroto que acababa de producirse le daba una oportunidad, no tenía ni idea de por qué, y no duraría mucho tiempo.


	¡Se le acababa el tiempo!


	Lym Amie guardó su tarjeta de identificación y controló sus emociones. Intentó calmarse y dejar de estar tan nervioso antes de correr rápidamente hacia los dos agentes.


	«¡R-Rápido! ¡Os necesitan fuera, ha pasado algo!».


	Lyn Amie jadeaba pesadamente mientras hablaba.


	«¡Voy a echar un vistazo!».


	Uno de los dos agentes le dijo a su compañero antes de salir corriendo.


	El que se quedó miró a Lym Amie con recelo.


	Entre los agentes también había algunos vestidos de civil, pero casi ninguno llevaba coleta, salvo algunos que estaban en misiones especiales.


	«Déjame recuperar el aliento».


	«Te lo explicaré más tarde».


	Lyn Amie hizo un gesto con la mano y echó un vistazo al interior de la oficina.


	Había dos cuerpos, uno masculino y otro femenino.


	El hombre era el médico y la mujer, la enfermera. Ambos estaban arrodillados uno al lado del otro, con una cuerda que colgaba del techo alrededor del cuello.


	Sin embargo, delante de los dos cuerpos...


	¡Había tres dedos! Tres dedos índices cortados y colocados en posición vertical delante de los cadáveres.


	Parecían tres varitas de incienso clavadas delante de los muertos, pero sin el humo espeso de la combustión.


	Había sangre en el suelo donde tocaban los dedos, pero los tres dedos en sí estaban muy limpios.


	Los cadáveres, la sangre y los dedos rotos formaban una escena inquietante y extraña. Lym Amie no pudo evitar sentir repugnancia y no lo ocultó, se tapó la boca, miró al oficial y le preguntó: «¿Dónde está el baño?».


	«Ahí».


	La sospecha en los ojos del oficial se hizo más intensa, pero aún así le indicó el camino a Lyn Amie.


	Mientras veía al maquillador entrar en el baño, encendió su walkie-talkie.


	Un rato después...


	Dak, Dak, Dak Dak.


	Se oyeron pasos rápidos y rítmicos, seguidos de la aparición de Mei Huasheng.


	La agente no perdió ni un segundo y abrió de una patada la puerta del baño de hombres.


	¡Bang!


	El baño estaba vacío.


	El rostro ya frío de Mei Huasheng se volvió aún más frío.


	Salió del edificio sin más preámbulos.


	Sabía con quién debía hablar.
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	¡Uf!


	Lyn Amie abrazó un árbol en el césped verde mientras vomitaba violentamente. No solo vomitó el desayuno, sino que casi vomitó la cena de la noche anterior y hasta la bilis.


	Eckart le daba palmaditas en la espalda a Lyn Amie mientras miraba a Kieran, que fruncía el ceño con expresión ligeramente preocupada.


	Solo habían pasado poco más de dos días con Kieran, pero era suficiente para que Eckart, una persona inteligente, observara algunos detalles.


	Los ojos de Kieran eran apagados y su rostro inexpresivo; no eran rasgos deseables, pero Eckart sabía que eran señales de que Kieran se encontraba en su estado más fiable, con todo bajo control.


	Pero una vez que Kieran mostrara otro tipo de expresiones, Eckart tendría que tomar nota.


	Tenía que estar atento a la evolución de la situación y también a si pisaba o no la cola de Kieran.


	Eckart estaba seguro de que Kieran no era una persona tolerante.


	Vengarse por la más mínima ofensa podría parecer un poco exagerado para describirlo, pero sin duda se vengaría.


	Kieran notó la mirada de Eckart mientras estaba sumido en sus pensamientos, pero no le importó.


	¿Cuerpos arrodillados?


	¿Tres dedos?


	¿Era una penitencia? ¿O algún tipo de ritual?


	Después de que Lyn Amie describiera la escena del crimen, Kieran pudo entender mejor la situación, pero aún le faltaba información.


	Aunque Lyn Amie hizo todo lo posible por describir la escena, sin verla con sus propios ojos, Kieran no podía saber si se había montado así a propósito o si tenía algún otro significado detrás.


	Por supuesto, la información limitada era suficiente para manejar la situación.


	Dado que Kieran era capaz de sentir la mirada de Eckart, era natural que también pudiera sentir la de otros, especialmente la maliciosa.


	Kaomu, que parecía un pájaro gigante andante debido a su colorido plumaje, se acercaba a Kieran. A su lado iba Nuna, la mujer que llevaba una camiseta sin mangas y pantalones cortos con una capa adicional de tela translúcida sobre la piel. También iba descalza, lo que la hacía parecer una especie de gitana.


	Ambos caminaban uno al lado del otro, pero eran bastante distintos entre sí.


	Cuando los dos se encontraron frente a Kieran, Kaomu, cuyos ojos mostraban intenciones maliciosas, se volvió más feroz, mientras que Nuna comenzó a evaluarlo y juzgarlo, mostrando curiosidad.


	Había visto la escena con los periodistas hacía un momento y tenía que admitir que Kieran era muy rápido en sus reacciones.


	Esos matones a sueldo deberían haber sido la gota que colmara el vaso para aplastar a Kieran, pero, en cambio, Kieran lo utilizó en su beneficio y arruinó el plan de Kaomu.


	Al recordar lo enfadado que estaba Kaomu cuando tiró su abrigo de plumas al suelo, Nuna no pudo evitar sonreír.


	¿Qué podía ser mejor que ver sufrir a un odiado rival?


	Cuando el rival se metía con alguien de la misma profesión con quien no se podía jugar.


	Nuna había decidido no involucrarse en esto. Sonrió con los brazos cruzados mientras se alejaba lentamente de Kieran y Kaomu.


	—¿Eres 2567? ¡Deja de ser tan arrogante! El juego acaba de empezar y te has metido con alguien con quien no debías. Me han dicho que te envíe sus saludos —dijo Kaomu con malicia y una presencia imponente.


	«¿Ellos?», frunció el ceño Kieran.


	No estaba seguro de a quién se refería Kaomu con «ellos», ya que era demasiado general, pero Kaomu rápidamente acotó el alcance para Kieran.


	«¡Los chamanes del estudio! ¡Pequeño bastardo que no supo seguir las reglas, sufrirás nuestro castigo! ¡Ya lo verás! ¡Te quitaré tu gloria de inmediato!».


	Kaomu se giró entonces hacia la entrada del centro de rehabilitación de soldados y entró con paso firme.


	Kieran levantó una ceja desconcertado al ver la espalda de Kaomu. No le gustaba su actitud, pero a juzgar por lo seguro que estaba de sus palabras, una alarma se encendió en el corazón de Kieran.


	Kieran hizo un gesto con la mano a Eckart. Eckart asintió y se puso rápidamente en marcha.


	Eckart se dirigió a la furgoneta. Tenía que averiguar todo lo posible sobre este Kaomu y esos chamanes descalificados lo antes posible. Necesitaba saber qué estaban tramando.


	Por supuesto, Eckart ya tenía algunas sospechas sobre el cerebro, así que sabía dónde debía actuar.


	...


	Con la salida de Eckart y Lyn Amie todavía vomitando, la chamán se acercó.


	«Encantada de conocerte. Soy Nuna», se presentó.


	Kieran ni siquiera la miró, ya que no tenía ningún interés en entablar amistad.


	Aunque ella no mostraba tanta malicia como Kaomu, Kieran sabía exactamente lo que quería hacer.


	A Kieran no le gustaba que lo utilizaran como herramienta para alcanzar los objetivos de otros.


	Pero lo más importante era que Mei Huasheng, con su rostro frío, se dirigía hacia él.


	Cuando Nuna vio que Kieran no reaccionaba, se giró y vio a Mei Huasheng dirigiéndose hacia ellos. La chamán gitana captó el ambiente y se hizo a un lado. Sin embargo, la curiosidad en sus ojos se hizo más intensa.


	«¡Apartaos! ¡Debo arrestarlo!», dijo Mei Huasheng con frialdad.


	«¿Arrestarlo? ¿Qué clase de broma es esta, agente Mei? ¿Por qué lo va a arrestar?».


	Kieran no había dicho nada. Quien habló fue Eckart, que regresó de la furgoneta. Miró a la rígida agente y preguntó con una sonrisa fría.


	«¡Destrucción de la escena del crimen! ¡Usted también está obstruyendo la justicia, así que apártese o los arrestaré a ambos!», dijo Mei Huasheng con el mismo tono, pero Eckart sonrió.


	«¿Obstrucción a la justicia? ¿Por qué no se da la vuelta y mira la entrada? ¡Ese hombre es el que está obstruyendo la justicia!». Eckart señaló a Kaomu.


	Kaomu balanceaba su abrigo de plumas como un pavo bailarín y también hacía ruidos extraños.


	«¡Arg! ¡Lo siento! ¡El aire siniestro se está acumulando aquí! ¡Almas ignorantes, marchaos inmediatamente! ¡O la maldición os devorará!».


	Kaomu intentaba asustar al agente que se interponía en su camino hacia el edificio.


	Pero el oficial ni se inmutó. Miró a Kaomu sin cambiar en absoluto su expresión; era como si estuviera mirando a un payaso.


	Los ojos del oficial enfurecieron obviamente a Kaomu, que tenía una confianza absoluta en sí mismo.


	¡Hoy sería el día en que saltaría a la fama!


	Cualquiera que se interpusiera en su camino sería su trampolín.


	2567 sería uno de ellos, y también este oficial, ¡o incluso mejor!


	¡Su identidad era perfecta!


	Todo lo que Kaomu tenía que hacer era atraer lentamente a esas personas ignorantes bajo su influencia, y así podría lograr mucho más con el mismo esfuerzo.


	Los humanos siempre eran sensibles ante cierta identidad.


	¿Y él?


	¡Él sería el intrépido luchador que desafiaba a la autoridad!


	¡No, no!


	¡Un gran chamán intrépido que desafiaba a la autoridad!


	En cuanto pensó en este título, Kaomu casi esbozó una sonrisa.


	Continuó con entusiasmo, con su voz aguda, gritando repetidamente.


	«¡Ha llegado la maldición! ¡Ha llegado! Él...».


	¡Bang!


	Antes de que pudiera terminar, el estruendo lo detuvo.


	Kaomu cayó al suelo de bruces.


	Una figura se acercó lentamente por detrás. Las sombras proyectadas por el sol cubrieron gradualmente a este «chamán».


	Había llegado.
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	«¿Quién? ¡Eres tú! Pedazo de...».


	Kaomu, que cayó de bruces al suelo, perdió dos de sus dientes frontales. Al darse la vuelta y cubrirse la boca ensangrentada, vio a la figura que envidiaba y odiaba.


	Quería regañarlo, pero antes de que pudiera hacerlo, la fría mirada de Kieran lo detuvo.


	Un oportunista astuto que se valía de mentiras para hacerse famoso no era, desde luego, una persona de carácter fuerte. Ante la mirada asesina de Kieran, templada por la matanza de miríadas de almas vivientes, Kaomu no pudo mostrar otra reacción que no fuera derrumbarse.


	Sin embargo, Kieran no quería a un Kaomu derrumbado, sino a uno cuerdo que pudiera contarle todo con honestidad.


	Así que Kieran lo miró, abrió la mano izquierda frente a Kaomu y movió los dedos de una manera única y rítmica.


	Era como si sus dedos estuvieran bendecidos con magia, ya que cautivaron los ojos de Kaomu.


	En los oídos de Kaomu resonaba la voz grave y ronca de Kieran.


	«Escucha los gruñidos que resuenan en tus oídos.


	Escucha la ira que se esconde en la tierra.


	Escucha los lamentos que se arremolinan ante ti.


	Son los lamentos de los muertos.


	Están enfurecidos, quieren destrozarte, eres cómplice; lo sabes todo, pero ocultas la verdad a la luz».


	Los ojos de Kaomu se dilataron de inmediato, sintiendo que había visto algo.


	«¡No, no fui yo! ¡Yo no maté a nadie! ¡Alguien me dijo que los cadáveres de los tres soldados están escondidos en el almacén de la sala de actividades! ¡Solo estoy aprovechando esta oportunidad para eliminar a 2567! ¡Yo no maté a nadie!». Kaomu soltó la verdad presa del pánico.


	El pánico no solo se reflejaba en su rostro, sino que también se movían sus manos y pies, empujando su cuerpo hacia atrás. Estaba tan asustado que había perdido el sentido, como si las almas de los muertos le gritaran en los oídos.


	Los periodistas que observaban la escena sintieron un escalofrío recorriendo su espalda. Instintivamente, encogieron el cuello e intentaron ponerse al sol.


	Sin embargo, no dejaron de trabajar. Las cámaras, las grabadoras y los bolígrafos se utilizaron para registrar la escena.


	¡Ka, ka ka!


	El obturador de las cámaras sonaba sin parar y los flashes brillaban continuamente.


	Pero, a pesar de la reacción de los periodistas, Kaomu, hipnotizado por la intención asesina de Kieran, no se despertó. Kieran utilizó a la perfección su nivel Pro de [Conocimiento Místico] para sacar el máximo partido.


	«¿Quién te lo dijo?


	«Alguien me envió un mensaje por teléfono, un número desconocido».


	«Dame el teléfono».


	Kieran extendió la mano y Kaomu se lo entregó.


	Kieran desbloqueó el teléfono y vio el mensaje en la primera fila de la pestaña de mensajes.


	«********: se ha producido un asesinato en el centro de rehabilitación de soldados. Además del médico y la enfermera fallecidos, los tres soldados desaparecidos murieron en el almacén de la sala de actividades».


	El número del remitente estaba oculto por una serie de asteriscos.


	Kieran ya se lo esperaba.


	Si fuera tan fácil obtener pistas, Kieran habría tenido que reevaluar la situación. Del mismo modo, el enemigo no habría elegido fácilmente a este idiota como su «representante».


	A menos que...


	Mientras los pensamientos florecían en su mente, Kieran le pasó el teléfono al oficial Lin.


	Kieran solo lo había visto una vez, pero creía que era mejor comunicarse con él que con Mei Huasheng.


	De hecho, así era.


	«Le diré a algunos hombres que se pongan a ello. En cuanto tengamos noticias, se lo haré saber».


	Lin An echó un vistazo al mensaje antes de asegurárselo a Kieran.


	A continuación, le pasó el teléfono a un joven oficial que estaba a su lado y susurró sus órdenes a sus hombres.


	Mei Huasheng, por su parte, observaba la sala de actividades. Sus ojos parecían más severos y estrictos que nunca.


	Era cierto que Mei Huasheng era una persona anticuada, pero no era tonta, en absoluto. Había sido capaz de regresar del campo de batalla; a pesar de que algunos traumas aún la atormentaban, el hecho de haber regresado con vida lo decía todo.


	Kaomu era un peón eclipsado, un peón con un objetivo oculto cuyo único propósito era complicar la situación.


	Esta era la razón por la que no impidió el repentino ataque de Kieran.


	En comparación con Kaomu, Lyn Amie no era nada.


	Elige el menor de dos males.


	Mei Huasheng entendía muy bien el dicho.


	«¿Qué hay dentro?», preguntó Mei Huasheng con rigidez, pero nadie respondió.


	Kieran sabía que ella le estaba hablando a él, pero ¿quién dijo que tenía que responder?


	«Veo la muerte».


	Kieran entró en el centro de rehabilitación de soldados y su voz ronca y grave volvió a resonar. Su tono sombrío provocó al instante una sensación de incomodidad en los corazones de la multitud.


	Entonces, la incomodidad se extendió rápidamente.


	«¡Fuera! ¡Fuera ahora mismo! ¡Todos!».


	Kieran hablaba muy rápido, moviéndose como una serpiente.


	La multitud no era ajena a esta escena. De hecho, se habían asustado con la retransmisión en directo que mostraba exactamente la misma escena la noche anterior.


	Ahora, al verlo con sus propios ojos, no solo no estaban acostumbrados, sino que estaban aún más asustados.


	Las extrañas características del [Cuerpo de Víbora] habían superado el conocimiento común.


	La multitud decidió obedecer por miedo a lo desconocido.


	Los periodistas, el personal del centro de rehabilitación y los pacientes retrocedieron rápidamente, dejando solo a los oficiales de guardia.


	Sin embargo, la multitud no se marchó, solo dio un paso atrás para seguir observando a Kieran y la escena.


	Kieran regresó a la minivan. Eckart y Lyn Amie lo siguieron.


	«¿No vamos a entrar?».


	Lyn Amie miró el centro de rehabilitación con curiosidad.


	—Si tienes ganas de morir, no te lo impediré. Es obvio que alguien utilizó a Kaomu para atraer a todo el mundo al salón de actividades. No sé cuál es su propósito, pero después de tanto esfuerzo, dudo que sea una cálida fiesta de bienvenida.


	Kieran miró a Lyn Amie como si fuera una idiota. Luego le dijo al conductor: «Conduce, aléjate de este lugar».


	Si no estuviera tan débil y agotado, no le importaría entrar a echar un vistazo.


	Pero ahora era solo un humano normal en su mejor momento. Aunque tenía muchas habilidades para protegerse y le permitían ignorar la mayoría de los ataques letales, lo importante era que no eran todos los ataques, solo la mayoría.


	Todavía había muchos peligros que podían amenazar la vida de Kieran y, sin ningún método defensivo, un solo francotirador era suficiente para matarlo diez veces.


	Aunque sabía que entrar en el centro de rehabilitación y mostrar su lado «misterioso» haría que mucha más gente creyera en lo sobrenatural, lo que le proporcionaría aún más «energía inversa», Kieran decidió marcharse.


	Tenía poco tiempo, pero aún no estaba tan desesperado como para arriesgar su vida.


	La furgoneta volvió a arrancar con un rugido. Conducía rápida pero constantemente por la autopista.


	—¿Ya basta? —le preguntó Kieran a Eckart de repente.


	«Basta», asintió Eckart.


	La extraña conversación desconcertó a Lyn Amie. Miró alternativamente a Kieran y a Eckart, pero finalmente desistió de preguntar.


	En su lugar, centró su atención en la retransmisión en directo de su teléfono.


	Había gente audaz por todas partes; algunos abandonaron el centro de rehabilitación y otros no.


	Aunque nadie podía entrar en el centro de rehabilitación, los periodistas que se quedaron atrás seguían subiendo a Internet lo que habían capturado.


	Pronto, cuando un grupo de imágenes entró en el campo de visión de Lyn Amie, este se quedó sin aliento.




	Capítulo 5


	¿Qué vio Lyn Amie?


	¡Una bomba! ¡Una bomba desactivada por la unidad de desactivación de bombas de la policía!


	Por instinto, Lyn Amie se volvió hacia Kieran.


	«¿Cómo lo sabías? ¿De verdad eres capaz de predecir cosas?», preguntó Lyn Amie.


	Kieran se quedó callado después de mirarlo una sola vez.


	Por supuesto que Kieran no lo sabía; de lo contrario, no habría utilizado «muerte» para sustituirlo.


	Pero a veces, cuanto más vagas eran las cosas, más intentaba la gente sacarles partido, sobre todo cuando ya habían sucedido.


	[Energía absorbida. Autenticación de recompensa iniciada...]


	[Energía alcanzada. Autenticación superada...]


	[No se pueden detectar las habilidades correspondientes. ¡Energía guardada!]


	...


	Kieran miró las notificaciones de spam y asintió en silencio.


	Al igual que había supuesto anteriormente, que la «energía inversa» podía liberar sus habilidades de su estado sellado, también había otra condición para la liberación: utilizar las habilidades en el proceso.


	Sin embargo, surgieron nuevos problemas.


	«Energía ahorrada, lo que significa que puedo desbloquear mis habilidades después de usar habilidades de un nivel similar durante la próxima autenticación. Entonces... mis habilidades básicas».


	Las diferencias en los niveles de habilidad que determinaban el desbloqueo de las habilidades básicas, mágicas y raras serían diferentes entre sí. De lo contrario, los costosos puntos y puntos de habilidad gastados en subir de nivel la habilidad serían una broma.


	Sin embargo, Kieran estaba más preocupado por sus habilidades básicas, o más bien, por las habilidades extendidas de sus poderes básicos.


	Una vez que pensó en [Fuerza de los pecados capitales], [Fuerza del diablo], [Fuerza del amanecer], [Fuerza de la plaga] y [Fuerza de la espina sagrada], no pudo evitar fruncir el ceño.


	Las Fuerzas Originarias selladas eran la razón por la que su cuerpo estaba constantemente agotado. También sabía que la razón por la que las cinco Fuerzas Originarias podían coexistir juntas era gracias al equilibrio alcanzado.


	Pero si desbloqueaba una de las Fuerzas Originarias y las demás no le seguían...


	Las consecuencias eran demasiado graves como para siquiera pensar en ellas.


	Lo más probable era que, cuando las otras habilidades principales se liberaran del estado sellado una tras otra, aunque tuviera otro corazón, moriría inmediatamente de una forma muy desagradable.


	«Entonces, por si acaso, ¿tengo que desbloquear todas las habilidades a la vez?», Kieran entrecerró los ojos.


	Sabía lo difícil que sería desbloquear las cinco Fuerzas Originarias a la vez, pero como se trataba de una cuestión de vida o muerte, por muy difícil que fuera, debía hacerlo.


	Kieran cerró los ojos. Tenía que reunir la energía suficiente para pensar en el plan que se avecinaba.


	Lyn Amie bajó el volumen de su teléfono cuando vio que Kieran cerraba los ojos. No quería seguir sufriendo el pésimo trato de Kieran.


	¿Eckart?


	Tras la conversación con Kieran, el director se sumió en profundas reflexiones.


	Sabía a qué se refería Kieran.


	De hecho, tal y como él dijo, ya se había preparado para ello.


	Sus enemigos le habían traído un «regalo» tan grande que, si no lo aprovechaba, quedaría en ridículo.


	Pero sabía que sería difícil obligar a sus enemigos a actuar con solo unos cuantos matones problemáticos; como mucho, habría un chivo expiatorio para bloquear el daño.


	¡Sería suficiente! Sería suficiente para demostrar que aún tenía motivos para contraatacar.


	Sería suficiente para que esos bastardos que intentaron explotarlo y derribarlo reconsideraran sus acciones.


	Los mensajes se enviaron uno tras otro. Eckart sonrió al ver las respuestas que recibió en el teléfono.


	Sabía que, por el momento, estaba a salvo.


	¿Y ahora?


	Empezaría a cargar su poder para contraatacar.


	Eckart levantó la vista y miró a Kieran. El director sabía que era principalmente gracias a los esfuerzos de Kieran que había podido escapar de aquella situación desesperada.


	¡No se olvidará a Kieran!


	Para estrechar su futura relación laboral, Eckart tenía que distribuir los beneficios de forma razonable.


	La desigualdad, más que la unidad, es la causa de todos los problemas.


	Eckart conocía ese dicho, pero al pensar en la personalidad de Kieran, frunció el ceño.


	Los beneficios otorgados deben ajustarse a los deseos de cada uno; de lo contrario, se produciría el efecto contrario.


	Mientras el director reflexionaba sobre el asunto...


	¡Ring, ring!


	El teléfono que tenía en la mano sonó, y la fila de asteriscos en el identificador de llamadas llamaba especialmente la atención.


	El rostro de Eckart cambió al pensar inmediatamente en algo. Rápidamente le mostró el teléfono a Kieran.


	Kieran ya había abierto los ojos cuando sonó el teléfono y, al ver los asteriscos en el identificador de llamadas, sonrió.


	El cerebro era mucho más loco de lo que esperaba.


	O más bien, el cerebro no había logrado su objetivo inicial, por lo que quería utilizar a Kieran una vez más.


	Ser utilizado no era precisamente la mejor sensación.


	Kieran contestó el teléfono sin pensarlo dos veces.


	«Busco al 2567».


	La persona al otro lado del teléfono hablaba claramente a través de un dispositivo para alterar la voz.


	«Le atiendo», dijo Kieran con calma.


	«¡Oh, el chamán, el héroe de la ciudad! Juguemos a un juego, ¿te parece? Jeje». La voz se rió suavemente de una manera extraña.


	«No quiero», rechazó Kieran.


	La voz, obviamente, no esperaba una respuesta tan tajante por parte de Kieran. Se quedó atónita por un segundo antes de continuar.


	«Qué pena, aquí quien manda soy yo. He escondido tres bombas por toda Rain City. Si encuentras los tres cadáveres de los soldados muertos, te diré dónde están las bombas: un cadáver por cada ubicación».


	La voz hizo una pausa después de expresar su intención. Sin duda, esperaba las preguntas y los reproches de Kieran, pero este se mantuvo en silencio, sin decir ni una palabra, mientras miraba fijamente el teléfono con expresión ausente.


	Si no fuera por la sutil respiración al otro lado de la línea, la voz podría haber pensado que Kieran había colgado el teléfono.


	«¡Un oponente digno, ya veo! Al principio, pensé que jugar contigo podría quemar parte de mi tiempo libre, pero ahora... he cambiado de opinión».


	La voz reveló de repente un tono de seriedad.


	«Hay una condición: tienes que estar en directo durante toda la búsqueda. Supongo que no te resultará difícil, ¿verdad? La cadena de televisión Rain City o cualquier otra plataforma mediática estarán encantadas de informar sobre esto y seguirte. Por supuesto, soy una persona humana. Para garantizar la imparcialidad del juego, te daré una hora para prepararte e incluso llamar a la policía, si lo deseas. Nuestro pequeño juego comienza en una hora, y volveré a llamarte para darte la primera pista».


	A continuación, colgó el teléfono.


	Kieran le devolvió el teléfono a Eckart.


	«¿Qué hacemos?», preguntó Eckart tras recibir el teléfono.


	«Volver al centro de rehabilitación de soldados y contactar con el oficial Lin».


	Kieran se recostó y se tumbó en el cómodo asiento.


	¿Jugando al pilla-pilla?


	Qué aburrido.


	Esperaba que hubiera otros planes esperándole, o de lo contrario sería realmente aburrido.


	¡Kieran era un rey en este tipo de juegos!




	Capítulo 6


	Dak, Dak, Dak.


	El oficial Lin An caminaba delante, mientras Kieran y Eckart caminaban uno al lado del otro detrás de él.


	En comparación con la forma sigilosa y tediosa en que Lyn Amie se había colado en la escena del crimen, la entrada de Kieran y Eckart fue mucho mejor, pero los nervios de Eckart eran varias veces más intensos que los de Lyn Amie.


	Cualquiera estaría nervioso al entrar en la escena del crimen, incluso el asesino. El asesino podría estar aún más nervioso, pero muchos volverían a la escena del crimen para buscar más información o para obtener algún tipo de satisfacción mental.


	Huelga decir que Eckart no era el asesino. Simplemente sentía aversión por los cadáveres, al igual que la gente normal teme a la muerte.


	Lin An, que los guiaba, se detuvo de repente.


	«Aún estás a tiempo de dar media vuelta», le dijo en tono jocoso el agente de mediana edad a Eckart.


	A diferencia de Mei Huasheng, que era rígido y poco amable con los desconocidos, Lin An era muy simpático y fácil de tratar. Sin embargo, también tenía sus propios límites en el cumplimiento de su deber policial. Si Kieran y Eckart no le hubieran contado toda la historia del asesinato y obtenido la aprobación de su superior, Lin An no habría llevado a los dos a la escena del crimen.


	¿Y Lyn Amie?


	Se echó atrás en cuanto supo que iban a volver a la escena del crimen. Ver una vez la espeluznante escena de la muerte había sido suficiente para el maquillador. Volver a verla le haría vomitar la cena de la noche anterior.


	«No es necesario», respondió Eckart. Su respuesta era obviamente forzada, pero no tenía otra opción.


	Para estrechar su relación con Kieran, tenía que hacerlo.


	¿Qué mejor manera de estrechar su relación que pasar juntos por una experiencia inusual?


	Nada, por el momento.


	Lin An sonrió al ver a Eckart esforzarse hasta tal punto.


	Lin An había conocido a mucha gente a lo largo de los años, por lo que sabía por qué Eckart se esforzaba tanto, y su mirada curiosa se posó inconscientemente en Kieran.


	Lin An no podía evitar sentirse asombrado cada vez que pensaba en los mágicos métodos de hipnosis de Kieran y en la forma en que movía su cuerpo como un maestro de yoga.


	«¿Todavía necesitas preparar algo?», le preguntó Lin An a Kieran.


	Kieran negó con la cabeza, sin apartar la mirada de la puerta abierta, custodiada por la policía.

